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INTRODUCCIÓN

Desde hace décadas se ha hablado mucho sobre las competencias del profesorado para
afrontar nuevos retos y situaciones en el ámbito de su profesión. con los cambios sociales
de los últimos años y el proceso de convergencia europea en materia de educación ha co-
brado especial relevancia la profesionalización docente y la necesidad de describir el perfil
competencial de los profesores. Sin embargo, a pesar de que existen varios marcos de re-
ferencia, no resulta nada fácil establecer un sistema de competencias docentes que englobe
aquellos rasgos característicos de los profesores más eficientes en el desempeño de su
labor, debido a la amplísima variedad de experiencias, contextos y actividades propios de
la actuación docente (Pavié 2011; tejada 2009b: 472).

en este artículo se presenta la experiencia llevada a cabo en un taller celebrado en
el marco del vi congreso sobre la enseñanza del español en Portugal. tras un marco
teórico que justifica la propuesta, se detallará una de las actividades realizadas en la que
los docentes pudieron intercambiar con otros compañeros sus creencias acerca de las com-
petencias que debería desarrollar un buen profesor de ele. Después, se analizarán sus
conclusiones y se compararán las respuestas con las competencias identificadas en algunos
de los inventarios de competencias diseñados exclusivamente para la enseñanza de lenguas
extranjeras.

1. LA COMPETENCIA DOCENTE

en las últimas décadas ha cobrado fuerza la noción de competencia, también en el ámbito
de la formación del profesorado. el uso de este término ha sido tan recurrente que, por
sus múltiples aplicaciones, antes de continuar, conviene aclarar brevemente qué se entiende
por competencia en este trabajo. Son muchos los autores que han definido este concepto,
si bien el objetivo de este texto no es presentar un acopio de todas esas explicaciones, sino
simplemente indicar qué punto de vista se seguirá para facilitar la comprensión de esta
lectura. nos basaremos en la definición de competencia de Perrenoud (2001, 2004b) y en
las características que se sintetizan a continuación.

Perrenoud (2001) define la competencia como “la aptitud para enfrentar eficaz-
mente una familia de situaciones análogas, movilizando a conciencia y de manera a la vez
rápida, pertinente y creativa, múltiples recursos cognitivos: saberes, capacidades, micro-
competencias, informaciones, valores, actitudes, esquemas de percepción, de evaluación
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y de razonamiento”. Se trata, pues, de la movilización de estos recursos (que se van
adquiriendo con la práctica a lo largo de la carrera profesional) a partir de una situación
práctica concreta, es decir, se va más allá de la consideración de la competencia como el
conjunto de conocimientos, habilidades o actitudes que posee un docente. Por lo tanto, se
concibe la competencia como: “la capacidad de movilizar varios recursos cognitivos para
hacer frente a un tipo de situaciones” (Perrenoud 2004b: 11). 

como características de esta competencia, cano (2005: 25) apunta, por un lado,
que esta capacidad puede aprenderse y mejorarse con formación inicial o permanente y
con la experiencia; y, por otro, que las competencias tienen una dimensión aplicativa, es
decir, “toman sentido en la acción” (2008: 6)  junto con la reflexión (en esta misma línea,
Perrenoud (2004a: 190) recomienda que en la concepción de las competencias subyazca
la dimensión reflexiva). esta relación de la competencia con la actuación no solo la de-
fienden cano (2005: 29) y Perrenoud (2004b) con la aplicación práctica de la competencia
evidenciada en las dos citas previas, sino que también la sostienen otros autores, entre
ellos estaire & Fernández (2012: 15), Mulder, Weigner & collings (2008: 18), Pavié
(2011), tejada & navío (2005: 3), etc., quienes afirman que la competencia se crea, se
forma, se desarrolla y se mide en la actuación, en un determinado contexto y ante distintas
situaciones prácticas. Higueras (2012: 105) señala incluso que se trata de “actuar con com-
petencia” en el aula y fuera de ella, más que de tener competencias. 

2. QUÉ COMPETENCIAS

al hablar de competencia docente se plantea inevitablemente otro interrogante: qué com-
petencias formarían esa competencia docente. Si, por su complejidad, definir el concepto
de competencia ya es una tarea ardua, podemos imaginarnos la dificultad que conlleva es-
pecificar qué competencias y aún más qué elementos cognitivos, de destrezas, actitudi-
nales, etc. subyacen en la identificación de dichas competencias. no obstante, hoy en día
parece indiscutible la importancia de contar con referenciales de competencias para di-
versos fines (Danielson 2011: 7). 

Para la formación docente, Perrenoud destaca la necesidad de “un referencial de
competencias que indique los saberes y capacidades requeridos” (Perrenoud 2001) y que
pueda servir como “un instrumento para pensar las prácticas, debatir sobre la profesión,
descubrir los aspectos emergentes o las zonas controvertidas” (Perrenoud 2004b: 10),
además de como guía para el desarrollo profesional y los planes de formación (2004a:
189). otra de las funciones de los referenciales es “ayudar a formular y a estabilizar una
visión clara del oficio y de las competencias” (Perrenoud 2004b: 154), así como contribuir
a la capacidad de los docentes de explicar su propia práctica “en términos de obligación
de competencias más que resultados o procedimientos” (Perrenoud 1997 apud Perrenoud
2004b: 154).

con respecto a estos inventarios de competencias, como insiste el propio Perre-
noud, es necesario tener en cuenta dos particularidades. Por una parte, es preciso reconocer
que no son inalterables, sino que suelen pasar de moda, dado que con el tiempo cambian
las prácticas y el modo de concebirlas (2004b: 9) y también la educación, la escuela y el
proceso de profesionalización del profesorado sufren modificaciones. Por otra, según este
autor, estos sistemas de referencias deberían resultar de un debate y ser aceptados por una
mayoría con el fin de que se conviertan en una “herramienta de trabajo real por parte de
todos los implicados en el proceso (estudiantes, formadores y otros profesionales rela-
cionados con el sector)” (2004a: 189).
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en ese intento por describir la buena docencia son muchos los listados de compe-
tencias docentes que han publicado distintos autores, pues toman como referencia distintos
contextos y escenarios de actuación docente y a distintos tipos de profesionales. Por lo
tanto, aunque todas las competencias incluidas en estos inventarios son competencias do-
centes, puede que no todas sean compartidas por todos los docentes, a pesar de que perte-
nezcan a la familia profesional de la educación (tejada 2009a: 4). De este modo, teniendo
en cuenta distintos matices, son varios y variados los sistemas competenciales generales
que sirven de referente para las distintas etapas educativas en la formación inicial y con-
tinua del profesorado: cano (2005); Ferrández-Berrueco & Sánchez-tarazaga (2014);
lópez, gonzález & de león (2014); Perrenoud (2004b) (el decálogo de competencias pro-
puesto por Perrenoud es uno de los más referenciados); ruiz, Mas, tejada & navío (2008);
tejada (2009a); zabalza (2003); etc. 

Por los límites de este trabajo es imposible pormenorizar los ejemplos anteriores
y además no es el objetivo de este artículo, pero sí interesa centrarnos en referenciales de
competencias diseñados específicamente pensando en aquellos recursos cognitivos que
deben movilizar los profesores de lenguas extranjeras para enfrentarse a distintas situa-
ciones en su actuación docente.

2.1. Las competencias docentes de los profesores de lenguas extranjeras

con la finalidad de garantizar una enseñanza de lenguas de calidad, en estas últimas dé-
cadas ha surgido una creciente preocupación por la formación del profesorado, un paso
clave para la profesionalización docente (tejada 2009a: 13-4). Prueba de ello es que
“mejorar la educación y la formación de profesores y formadores” era una de las bases
para alcanzar el primer objetivo estratégico de “mejorar la calidad y la eficacia de los sis-
temas de educación y formación”, establecido en el programa de trabajo educación y For-
mación 2010 (comisión europea 2002: 14) o las iniciativas impulsadas por el consejo de
europa y el centro europeo de lenguas Modernas (como el Portfolio europeo para futuros
profesores de idiomas, newby et al. 2007), etc. existen, pues, varios documentos y proyec-
tos puestos en marcha por parte de reconocidos autores e instituciones con el fin de orientar
la formación de profesores de lenguas, su capacitación y su evaluación. a continuación se
comentan algunos de ellos.

2.1.1 European Profile for Language Teacher Education (Perfil Europeo para la For-
mación de Profesores de Idiomas – un marco de referencia) (Kelly & Grenfell 2004)

el Perfil fue desarrollado por un equipo de la universidad de Southampton (reino unido)
liderado por Michael Kelly y Michael grenfell. este documento presenta un total de
cuarenta ítems que podrían servir de guía a la hora de diseñar los programas de formación
de profesores para proporcionar a los docentes de lenguas las habilidades y los conocimien-
tos necesarios, así como otras competencias profesionales para mejorar su desarrollo pro-
fesional y facilitar la transparencia y la equiparación de cualificaciones y títulos (Kelly &
grenfell 2004: 3). 

Se divide en cuatro secciones: Structure, Knowledge and Understanding, Strategies
and Skills y Values. en el primer apartado se describen aspectos importantes para la for-
mación de los profesores de lenguas y se expone cómo podrían ser organizados; se hace
referencia a la necesidad de incluir teoría y práctica, experiencia en contextos pluricultur-
ales, fomentar la movilidad, etc. en la segunda sección se especifican aquellos puntos
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relacionados con lo que el profesor en prácticas debería saber y entender respecto a la en-
señanza y el aprendizaje de lenguas. en cuanto al apartado referente a las estrategias, este
contiene pautas sobre cómo tendrían que actuar los profesores en prácticas de lenguas ex-
tranjeras en situaciones de enseñanza-aprendizaje, como profesionales de la enseñanza
(por ejemplo, en relación con la autonomía del alumno, la autoevaluación, etc.). Por último,
la cuarta sección abarca aspectos que tienen que ver con valores, en los que habría que
formar a los profesores en prácticas con el objetivo de que los promuevan en su tarea do-
cente (valores como la diversidad, el trabajo en equipo, valores culturales y sociales).

2.1.2. La competencia docente en lenguas extranjeras según Sheila Estaire y Sonsoles

Fernández (2012)

estaire y Fernández conciben la competencia docente como:

“la capacidad de poner todos los medios y activar todos los recursos para favorecer el aprendizaje
de los alumnos. ello requiere una actuación, un ‘saber hacer’, que implica unos conocimientos es-
pecíficos, ‘saber’, y se apoya en capacidades generales de la persona, ‘saber ser’ y ‘saber aprender’.
esta competencia se desarrolla progresivamente en la práctica, práctica que apoya y moviliza el
estudio, la indagación y la reflexión sobre la tarea de enseñanza/aprendizaje”. (2012: 15)

en su obra Competencia docente en lenguas extranjeras y formación de profesores.
Un enfoque de acción, estaire y Fernández defienden el desarrollo de la competencia do-
cente desde un enfoque basado en la acción, por lo que toman como punto de partida el
saber hacer para presentar un listado de aquellas acciones didácticas que consideran más
relevantes (estaire y Fernández 2012: 12). Proponen dos competencias: la competencia
comunicativa lingüística y la competencia didáctica. esta última contempla numerosas
acciones que agrupan en los siguientes ámbitos:

- Planificar y preparar clases.
- gestionar y organizar el trabajo (espacio, recursos, tiempo, funciones del profe-

sor, la gestión de clase, etc.).
- Desarrollar las actividades y las estrategias comunicativas de la lengua.
- contextualizar el aprendizaje: aspectos socioculturales.
- atender a la forma.
- Desarrollar estrategias de aprendizaje.
- evaluar.
- integrarse en el equipo docente.
Para estas dos competencias y estas acciones didácticas, las autoras presentan un

elenco de conocimientos necesarios (saber) para poder llevar a cabo las acciones docentes,
de creencias y actitudes (saber ser) que ayudarán a esta ejecución (factores relacionados
con la personalidad, las creencias y valores, las motivaciones y actitudes del docente) y,
por último, presentan estrategias (saber aprender) que les permitirán realizar esas acciones
de forma más rentable y eficaz (estaire & Fernández 2012: 32-93). 

conviene mencionar la aclaración apuntada por estaire y Fernández, quienes in-
ciden en que el desarrollo de las acciones docentes presentadas, así como los conocimien-
tos, estrategias y actitudes asociados consiste en un proceso gradual, pues un profesor
novel dominará solo algunas de las acciones de cada apartado y poco a poco, a medida
que gane experiencia, autonomía y competencia docente, irá adquiriendo otras (2012: 19).
De hecho, también sugieren posibles secuencias para que los docentes vayan desarrollando
su competencia docente de forma progresiva, presentando tres niveles de desarrollo de la
competencia docente: novel, autónomo y experto.
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2.1.3. Las competencias clave del profesorado de lenguas segundas y extranjeras (2012)

Desde 2010 el instituto cervantes ha estado trabajando en el desarrollo de estándares para
profesores. Para establecer el perfil del docente, se consultaron a todos los agentes impli-
cados en el proceso de enseñanza-aprendizaje (docentes, alumnos, personal directivo y
técnico y también expertos externos en formación de profesorado) con el fin de conocer
sus creencias acerca de lo que era para ellos un profesor de lengua competente.

con estos resultados y a partir de la consulta de varios estudios sobre modelos de
competencia y ejemplos de estándares de otras instituciones educativas de diversos países
y de investigaciones recientes, el instituto cervantes llega a la identificación de las ocho
competencias clave con sus respectivas competencias específicas que se exponen en el
documento titulado como este epígrafe. cabe aclarar que para este trabajo el concepto de
competencia que subyace es el definido por Perrenoud (2001).

el instituto cervantes con la descripción y definición de las competencias que tiene
o que se espera que desarrolle su profesorado pretende describir el perfil profesional de
sus docentes y, como fin último, fomentar una enseñanza de calidad en sus centros. este
inventario de ocho competencias, que al igual que el propuesto por Perrenoud (2004) no
es exhaustivo ni cerrado (sino que refleja las competencias que se consideran claves “en
este momento” y podrán ser revisadas y actualizadas en el futuro según evolucione la ins-
titución, los participantes o las investigaciones sobre el tema), surgió “de la necesidad de
contar con un marco para el desarrollo coherente de acciones formativas dirigidas a los
profesores de lenguas segundas y extranjeras […] –mediante el desarrollo de planes, pro-
gramas y actividades formativas–” (instituto cervantes 2012: 7).

a pesar de que estas competencias se seleccionan partiendo de un contexto insti-
tucional muy concreto, este documento puede resultar útil para otros profesionales que
trabajen en otros contextos que no sean los centros cervantes “a la hora de desarrollar
herramientas y procedimientos de evaluación del desempeño, de definir perfiles de profe-
sores o de ajustar criterios para los procesos de selección, movilidad y promoción de pro-
fesores” (2012: 7). 

la forma en la que se presentan las competencias clave del profesorado de lenguas
segundas y extranjeras es curiosa, puesto que no se plasman en una lista (como en el caso
de otros inventarios enumerados en este artículo), sino en una especie de gráfico circular1,
en el que el centro está formado por tres “competencias centrales” (Organizar situaciones
de aprendizaje, Evaluar el aprendizaje y la actuación del alumno e Implicar a los alumnos
en el control de su propio aprendizaje) y alrededor de estas, rodeando las centrales, apare-
cen las otras cinco competencias, que además de tratarse de competencias propias de los
docentes, también son comunes a otros profesionales (Facilitar la comunicación intercul-
tural, Gestionar sentimientos y emociones en el desempeño de su trabajo, Desarrollarse
profesionalmente como profesor de la institución, Participar activamente en la institución
y Servirse de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) para el desem-
peño de su trabajo) (instituto cervantes 2012: 8). al igual que en otros listados de com-
petencias ya referidos, cada una de estas competencias clave engloba otras competencias
más específicas, cuatro en concreto, que reflejan aspectos importantes para el contexto en
el que se ha basado esta selección de competencias. todas estas competencias están
planteadas como capacidades e incluyen descripciones de actuaciones de docentes que
han desarrollado o adquirido esa competencia (instituto cervantes 2012: 9). 
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2.1.4. La parrilla del perfil del profesor de lenguas (European Profiling Grid)

la parrilla ePg (european Profiling grid) es un proyecto leonardo da vinci cofinanciado
por la comisión europea, desarrollado entre 2011 y 2013, en el que han colaborado 11
instituciones (entre ellas el instituto cervantes), dirigidas por el Centre International d’É-
tudes Pédagogiques (Francia). 

la parrilla ePg, cuyo origen está en la parrilla de la european association for
quality language Services (eaqualS), es un instrumento innovador que pretende ofre-
cer a los distintos agentes relacionados con la docencia de lenguas (profesores, formadores
de profesores y responsables académicos) una herramienta fiable que permita identificar
las competencias de los docentes con la finalidad de proveer una formación de mayor ca-
lidad y más eficaz (establece un marco común y unos criterios comunes) y mejorar el des-
arrollo profesional de los profesores de idiomas, así como destacar la importancia de la
profesionalización en la enseñanza de lenguas (Mateva, vitanova & tashevska 2013: 4)
la parrilla ePg viene acompañada de una guía del usuario donde se explica esta herra-
mienta y sus usos, su estructura, los principios y los supuestos en los que se basa y una
guía de uso para los posibles usuarios, entre otras informaciones. a modo de resumen de
dicha guía, resulta interesante señalar algunos datos que aporta este documento. 

en lo que concierne a los objetivos, se recalca su utilidad para: autoevaluar las ha-
bilidades y competencias de un profesor de idiomas en un determinado momento, diseñar
un perfil individual y de grupo de los profesores de lenguas de una institución, identificar
las necesidades de formación para la programación de la formación, facilitar la compren-
sión y el intercambio entre los distintos sistemas pedagógicos europeos, fomentar la trans-
parencia de estándares de enseñanza y facilitar la movilidad del profesorado. en la guía
se advierte explícitamente de que el objetivo principal de la parrilla es visualizar, a partir
de los resultados, las fases de desarrollo profesional de los docentes para ayudarlos en su
desarrollo profesional, pero se desaconseja utilizar este instrumento como una lista de
control en la evaluación y la selección de profesores, aunque sí puede considerarse un
documento complementario que facilita estos dos procesos, gracias a la objetividad que
aportan las distintas categorías y descriptores que la conforman (Mateva, vitanova & ta-
shevska 2013: 4, 8).

Por último, en lo que respecta a la estructura de la parrilla, esta establece seis fases
de desarrollo, presentadas en horizontal, agrupadas en tres fases principales: fase de de-
sarrollo 1 (1.1 y 1.2), fase de desarrollo 2 (2.1 y 2.2) y fase de desarrollo 3 (3.1 y 3.2), que
abarcan desde una fase inicial, como profesores en formación y noveles, hasta aquellos
con mucha más experiencia. estas seis fases se relacionan con cuatro categorías principales
de la práctica docente con sus correspondientes subcategorías, presentadas en vertical, que
suman en total trece categorías (Mateva, vitanova & tashevska 2013: 7):

- la primera categoría principal, denominada Formación, titulación y experiencia,
se divide en cuatro subcategorías que describen el dominio de la lengua meta de
los docentes, su formación, la evaluación de su práctica docente y las horas de
experiencia y el alcance de esta (niveles y contextos de enseñanza).

- la segunda categoría Competencias docentes clave engloba cuatro subcategorías:
conocimientos y habilidades de los docentes en lo que se refiere a metodología,
evaluación, planificación de clases y cursos y, por último, gestión del aula e in-
teracción.

- la categoría Competencias transversales cuenta con tres subcategorías: compe-
tencia intercultural, conciencia lingüística y competencia digital.
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- la última categoría Profesionalismo está dividida en dos subcategorías: compor-
tamiento profesional y gestión administrativa.

3. CREENCIAS DEL PROFESORADO SOBRE LAS COMPETENCIAS DO-
CENTES: ANÁLISIS DE LA ACTIVIDAD REALIZADA

antes de dar inicio a este apartado, conviene destacar que esta actividad fue la primera
del taller y los docentes participaron en ella sin tener acceso a los referenciales de compe-
tencias aquí citados. Se comenzó por una breve introducción al tema, reproducida también
en este artículo, se siguió con la aclaración del concepto de competencia e inmediatamente
se pasó a la actividad que se detalla en los párrafos siguientes. Fue tras la puesta en común
de esta tarea en grupo cuando se presentaron los inventarios de competencias para poder
establecer un símil entre sus creencias y las competencias identificadas por algunos au-
tores. no obstante, en este trabajo se ha optado por esta estructura puesto que, en este
apartado, además de transcribir las respuestas de los docentes, se aprovechará para cote-
jarlas con los listados ya presentados.

tras la explicación del concepto de competencia, se pidió a los docentes asistentes
que se agrupasen según los años de experiencia docente en ele. Después, se les sugirió
que comentasen las competencias de un buen profesor de lenguas extranjeras, argumen-
tando su parecer para disipar posibles discrepancias que pudiera generar el concepto de
“buen profesor”. Había aproximadamente 20 asistentes y se formaron cuatro grupos bas-
tante equilibrados en lo que respecta al tamaño: uno con experiencia entre 0 (profesores
en prácticas)-5 años, dos con experiencia entre 5-10 años (porque eran demasiados parti-
cipantes para un solo grupo) y un grupo con formadores con más de 10 años de experien-
cia. con esta división se pretendía, aparte de conocer su opinión, analizar cómo podía
influenciar la experiencia docente en su forma de pensar.

3.1. Identificación de competencias

a continuación se transcribe el cuadro realizado en la pizarra durante la sesión de forma-
ción, en el que se reflejan las contestaciones de estos docentes (respetando el orden seguido
en la puesta en común). antes de pasar a la lista, cabe apuntar, por un lado, que el tiempo
disponible para la discusión grupal fue bastante menos del deseado, pero por la limitación
temporal del taller y las actividades previstas para el mismo no fue posible dedicarle más
de unos 15 minutos, lo cual resultó claramente insuficiente. Por otro lado, como se puede
comprobar en la formulación de las respuestas, no todas se enuncian de la misma manera,
sino que se usan verbos y sustantivos que hacen referencia a conocimientos, actitudes,
destrezas y características que, según los participantes, debe tener o desarrollar un profesor
de lenguas extranjeras competente.
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0-5 años 5-10 años + 10 años

Planificación y secuenciación (materiales, etc.) X

conocimientos (lengua/conciencia lingüística y cultura) X X X
conocimiento sobre el contexto (alumnos, etc.) y adaptación X X X

al mismo

Saber motivar X X

Diversidad cultural X

actualización/formación X X

creatividad X

responsabilidad X

organización X

conocimientos didácticos X

reflexión sobre la experiencia (práctica reflexiva) X

Motivación del docente (condiciones laborales) X

Saber comunicar X

capacidad de improvisación X

3.2. Comentario de los resultados

como puede observarse, si bien el objetivo no es centrarse en la cantidad de ítems, según
aumentan los años de experiencia se amplía la perspectiva de lo que implica ser un buen
profesor de lenguas extranjeras. la tabla muestra algunos elementos comunes, al menos en
un primer análisis, a los tres grupos de docentes (cuatro si se tiene en cuenta que los docentes
con entre 5-10 años de experiencia formaban parte de dos grupos que, en general, coinci-
dieron bastante en sus respuestas) y fue curioso como, en la puesta en común, los partici-
pantes con más experiencia iban añadiendo pormenores a lo comentado por sus compañeros. 

el primer punto expuesto por los docentes del grupo 0-5 años de experiencia se
resumió en la competencia de planificación y secuenciación (materiales, etc.), haciendo
referencia al “encadenamiento, actividades, planificación de la clase y de la unidad didác-
tica y secuenciación”, en palabras de los miembros del grupo, quienes además subrayaron
la importancia de los materiales y de “tener tacto” a la hora de elegirlos. Se trata, sin duda,
de una competencia fundamental del docente también reconocida en todos los inventarios
analizados. es normal que haya aparecido entre una de las primeras opciones, porque
quizás, junto con los conocimientos del docente sobre la materia que imparte, es una de
las mayores preocupaciones para aquellos docentes que están iniciando su carrera. Sor-
prende, sin embargo, que no la hayan citado en los otros grupos y resulta sumamente in-
teresante, e incluso puede parecer contradictorio (aunque no lo sea necesariamente), que
los profesores con más de diez años de experiencia hagan mención de la capacidad de im-
provisación, una prueba de cómo la experiencia relativiza o, por el contrario, enfatiza cier-
tos aspectos. 

en el segundo lugar de la tabla se sitúan los conocimientos que el docente deberá
poseer para llevar a cabo su trabajo, a los que han hecho alusión todos los grupos. el grupo
con menos experiencia habla de conocimientos científicos, concretamente de la lengua y
la cultura. Por su parte, uno de los grupos de 5-10 años añade la idea del profesor como
modelo de lengua, de la importancia de dominar la lengua y, sobre todo, de saber trans-
mitirla, de tener conciencia lingüística. Por último, los docentes con más de diez años de
experiencia coinciden totalmente con los compañeros en ese conocimiento de la lengua y
la cultura, pero matizan que el profesor precisa también conocimientos didácticos. 
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el tercer ítem indicado por el grupo con menos experiencia es la importancia de
conocer el contexto (y los alumnos) y adaptarse a él, sobre todo, la forma de comunicarse
y los materiales. esta opinión es común a los demás participantes, quienes inciden en esa
necesidad de saber adaptarse al grupo y considerar las especificidades de los alumnos. 

otra cualidad del profesor competente en la que coinciden los distintos grupos,
aunque desde diferentes ópticas, tiene que ver con la motivación. el grupo con menos ex-
periencia se centra en la preocupación por motivar a los alumnos, en el dinamismo del
profesor para conseguir captar su atención; al igual que uno de los grupos de 5-10 años de
experiencia, quienes literalmente hacen hincapié en la capacidad del docente de saber mo-
tivar a los alumnos. en el caso de los participantes con más de 10 años de experiencia
también se refieren a la motivación, pero es llamativo, ya que estos se centran en la moti-
vación del profesor e, inevitablemente, salen a relucir ciertas dificultades actuales de este
colectivo, entre ellas, las condiciones laborales. varios autores (Hué 2012, Marchesi 2007)
tratan esta cuestión de la motivación y el bienestar docente y Donders (apud tejada 2009a:
14) afirma explícitamente que la formación continua debe garantizar “evitar el desgaste
profesional de los formadores”.

la última capacidad nombrada por el grupo con menos experiencia fue la de aten-
der a las diferentes culturas que pueden convivir en el aula, a la diversidad cultural, un
aspecto recogido también en los inventarios descritos, si bien planteada desde un enfoque
específico: el intercultural. Sin embargo, esta idea no fue anotada por los otros compañeros,
quizás porque para ellos, con más experiencia, es algo inherente a la práctica docente y
no han pensado en ello o por no estar tan presente en sus contextos de enseñanza, lo cual
no implica la inexistencia de diversidad en el aula, pues todos los grupos, como ya se ha
revelado, son conscientes de las peculiaridades existentes en cada grupo de alumnos y en
cada alumno.

los formadores con experiencia entre 5-10 años han identificado, además de los
rasgos enumerados por sus compañeros y explicados anteriormente, otras particularidades
del buen profesor de lenguas extranjeras: la necesidad de la formación continua y de la
actualización del profesorado (apuntada también por los formadores con más de 10 años
de experiencia), la organización, la creatividad y la responsabilidad del docente. 

Por último, el grupo con más experiencia, aparte de lo ya comentado, aporta otras
opiniones relevantes para configurar su perfil del profesor competente, fruto de su expe-
riencia a lo largo de los años: la práctica reflexiva (a la que aluden como la experiencia
acompañada de reflexión) y ser buen comunicador y saber comunicar (que va más allá
de la competencia lingüística del docente). a este último elemento también se refería el
grupo con menos experiencia, aunque desde la perspectiva de adaptar la comunicación al
grupo meta. 

en definitiva, existen muchos puntos comunes a los grupos de profesores que par-
ticiparon en la actividad en cuanto a lo que se considera un buen profesor de lenguas ex-
tranjeras. De la misma manera, como se puede observar en la comparación realizada
(anexo 1), todos los ítems señalados se encuentran, ya sea como competencias o como
características y cualidades del profesor, en alguno de los cuatro (en algún caso, incluso
en los cuatro) documentos de referencia analizados que describen el perfil competencial
del docente de lenguas extranjeras. en otros casos, la información proporcionada por los
participantes no aparece como tal en estos listados de competencias, como es el caso de
la organización, la responsabilidad y la creatividad, sino que se hace referencia a ella en
la descripción de las distintas competencias (pero sí se incluyen en otras clasificaciones,
como la propuesta por cano (2005). 
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Para terminar y tomando en consideración las competencias descritas en estos do-
cumentos, llama la atención que los docentes participantes en la actividad no hayan refe-
rido la evaluación, otros aspectos que atañen a la gestión del aula (como, por ejemplo, la
interacción) ni el uso de las nuevas tecnologías, todos ellos contemplados en la mayoría
de los referenciales comparados. no obstante, en la lectura de los datos, no hay que olvidar
que el tiempo para el desarrollo de la actividad fue bastante limitado.

CONCLUSIÓN

la proliferación, en las últimas décadas, de literatura y de documentos y proyectos que
procuran orientar la formación de profesores y describir el perfil competencial docente con-
firma el creciente interés por la profesionalización docente, por la descripción de las com-
petencias docentes y, en general, por todo lo relacionado con la formación del profesorado.

el objetivo de este trabajo no era llegar a ninguna conclusión en concreto, sino
simplemente conocer las creencias de un grupo de profesores sobre las competencias de
un docente de lenguas extranjeras eficaz en su labor docente y, posteriormente, proceder
a una reflexión personal y a una confrontación entre los datos obtenidos y algunos de los
referenciales de competencias que dibujan el perfil del profesor de lenguas. la mayoría
de las respuestas de los formadores participantes consiste en rasgos, recursos, caracterís-
ticas o cualidades que tendría que desarrollar y movilizar un buen docente para actuar de
forma competente. Se trata, pues, de una aportación muy interesante (también por la visión
que ofrece acerca de la opinión de docentes según sus años de experiencia), aunque re-
ducida y limitada por el poco tiempo disponible para dicha actividad, que nos revela, sin
pretender ser concluyente, algunas cuestiones que deben considerarse a la hora de definir
un posible perfil del profesor de ele en Portugal.
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